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La fortaleza se asienta en un pro­
montorio sobre la población, con 
una fuerte pendiente sobre la vega 
que hacía difícil el acceso por esta 
zona y por lo tanto imposibilitaba el 
uso de la artillería contra él, dados 
los medios de la época. Sin embar­
go la posición de la ciudad resulta­
ba muy vulnerable e indefendible 
ante un uso sistemático de los caño­
nes, que fue lo que obligó a la ren­
dición de la plaza.

El conjunto fortificado debió tener 
su origen en tiempos emirales, pues 
ya era fortaleza del entorno defensi­
vo de Bobastro en tiempos de Ornar 
ben-Hafsum, el gran rebelde frente 
al califato. Sin embargo otras carac­
terísticas nos llevan a la época taifa, 
cuando fue de los ham m udies 
malagueños, momento en que sería 
restaurado y a los que se debe el 
uso de tapial y probablemente las 
puertas subsistentes en codo, aun­
que resulta difícil precisar que ele­
mentos son de esta época y cuales 
son nazaritas, como tal vez el arco 
de herradura apuntado de la entra­
da, pues se reparó ampliamente el 
conjunto fortificado en los siglos 
XIV y XV, ante la progresiva ame­
naza cristiana.

Intento de conquista cristiana será 
el cerco de 1434, del adelantado 
Diego de Ribera, cuya muerte dará 
lugar al célebre romance, así como 
la campaña realizada por Enrique 
IV, en 1455, que arrasó sus alrede­
dores, pero su caída sobreviene con 
la campaña em prendida por los 
Reyes Católicos en el año 1484, que 
se organiza desde Tarazona, en 
febrero, cuando los Reyes envían 
misivas a Sevilla para los preparati­
vos. La Reina marcha a Córdoba, 
enviando nuevas peticiones duran­
te el camino y tras su llegada en 
mayo, ultima las disposiciones acu­
diendo también el Rey a fin de mes.

La Reina hizo los preparativos 
con gran cuidado, preocupándose

por la artillería y por la flota, que 
custodiaría el estrecho para impedir 
la llegada de auxilio africano. En las 
últimas deliberaciones, estando el 
Rey en ellas, se decidió la toma de 
Álora fijando el 10 de junio para la 
entrada en tierras granadinas.

Se ordenó al marqués de Cádiz 
adelantarse y con unas 1.500 lanzas 
y más de 4.000 peones llegó a la ciu­
dad y la cercó el 10 de Junio, llegan­
do Fernando el día 11. La posición 
era enriscada y con un fuerte casti­
llo, que comenzó a ser batido por la 
artillería derribando dos torres y 
parte de las cortinas de la población 
con las lombardas.

Para atender a los heridos se insta­
ló el «Hospital de la Reina». Sobre 
este nos dice H. del Pulgar: «Para 
curar a los heridos y enfermos, la reina 
enviaba siempre a los reales seis tiendas 
grandes con las camas de ropa necesa­
rias, cirujanos, físicos, m edicinas y 
hombres que los atendiesen».

La ciudad se rindió el 18 de junio, 
ocho días después de comenzado el 
asedio , garantizando el Rey las 
vidas y bienes de sus habitantes, 
siendo efectivamente ocupada el día 
20, sacando los vencidos sus bienes 
y alzándose las banderas reales 
sobre las torres, comenzando aquí el 
ritual que luego se hará habitual en 
la ocupación de las plazas durante 
esta guerrai.

La conquista de Alora es uno de 
los episodios que aparecen repre­
sentados en los relieves que recogen 
la Guerra de Granada en el coro 
bajo de la catedral de Toledo2 .

En la campaña de Álora el abaste­
cimiento dependió prácticamente de 
Sevilla y participaron gran número 
de tropas andaluzas. Entre ellas 
1.244 jinetes, el 69% de los conceji­
les, y 6.686 peones, el 97'5% de estas 
fuerzas de los concejos que intervie­
nen eran de tropas cordobesas y 
jiennenses, 483 jinetes y 3.265 infan­
tes de Córdoba, el mayor contingen­

te, más 50 jinetes y 200 peones de 
Pedroche y 31 y 271 de Fuenteove- 
juna. De Jaén y Baeza acudieron
1.000 peones, con 450 jinetes de los 
que 300 eran de la capital. Ubeda 
aportó 600 peones y 150 jinetes y 
Andújar 350 y 80 respectivamente3.

Tras la Guerra de Granada, fue 
entregada a los condes de Palma en 
1501, quienes la mantienen hasta 
1580, año en que comienza su aban­
dono. Por entonces protegía a unas 
600 familias, repobladores cristianos 
de la villa que parece procedían de 
la sierra de Huelva4.

Su ruina será progresiva, sufrien­
do los habituales daños de la Gue­
rra de la Independencia y del rea­
provechamiento de materiales. La 
presencia de la ermita y del cemen­
terio ha contribuido al m anteni­
miento de sus restos, pese a la desfi­
guración consiguiente de algunos 
sectores del conjunto.

Hoy aparece con una conserva­
ción parcial, que ha sido consolida­
da y restaurada en parte, desde 
1992, presentando una confusa mez­
cla de materiales, desde mampuesto 
hasta tap ial y lad rillo , que nos 
hablan de las sucesivas reformas.

NOTAS

(1) .- SUÁREZ FERNÁNDEZ, L. y MATA 
CARRIAZO, J. De: La España de los Reyes 
Católicos I. Página 559. Tomo XVII de la Ha 
de E sp aña d ir ig id a  p or M EN ÉN D EZ  
PIDAL. Espasa Calpe, Madrid 1969.
(2) .- MATA CARRIAZO, J. De: "Los relieves 
de la Guerra de Granada en el coro bajo de 
T o le d o " en A rch iv o  E sp añ o l de A rte  y 
Arqueología VII, 1927, figura 3, pp. 20-21.
(3) .- GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M.: "Las mili­
cias concejiles andaluzas (s. XIII-XV)" en La 
O rganización M ilitar en los s. XV y XVI, 
actas de las II Jornadas N acionales de Ha 
Militar. Málaga 1993, p. 236.
(4) .- FRESNADILLO, R. y VALDECANTOS, 
R.: "Castillos de Andalucía", página 303 del 
tomo I de Castillos de España de Editorial 
Everest. León 1.997.

38

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. N.º 134-135, 1/7/2004.


